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Un rebaño sin pastor

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando yo era niño, vivía en un pueblo muy pobre, cuyos habitantes se pasaban todo el tiempo aburridos y amargados, y haraganeaban de un sitio a otro, peleándose entre sí, para disputarse los pocos frutos que les daba la tierra.

	Mis amigos y yo íbamos al colegio sin interés, porque se nos había contagiado la indolencia con la que nuestros padres cultivaban los campos, y cuando terminábamos nuestras obligaciones escolares, nos dedicábamos a matar el tiempo en la montaña de la Fuente Roja, donde había un manantial de agua pura con forma de cascada. Allí nos sentábamos durante horas, para ver cómo pasaban por los caminos las gentes de otros pueblos, que se sentían felices, porque eran emprendedoras, se les ocurrían negocios, inventaban aparatos que mejoraban la vida, y construían fábricas, mientras que nuestro pueblo era tan pobre y estaba tan deprimido que ni siquiera tenía nombre.

	Yo a veces me sentaba con mi abuelo junto a la Fuente Roja, cuando se ponía el sol, para contemplar los caminos y hablar de “las cosas de este mundo”, como decía él.

	-¿Por qué el destino de nuestro pueblo es tan triste? –le pregunté un día.

	Mi abuelo se quedó pensativo, contemplando el horizonte.

	-El destino de los pueblos lo fragua el alma de sus gentes –contestó, con pesar, al cabo de un largo rato.

	-¿Y cómo es el alma de nuestras gentes? –dije yo, ya que deseaba comprender por qué en el mundo unas personas son más afortunadas que otras.

	-El alma de nuestras gentes está vacía –replicó mi abuelo, con la mirada perdida en la lejanía, como si observase algo que yo no podía ver.

	-¿Por qué está vacía? –dije yo, cada vez más animado, porque sentía que mi abuelo me estaba desvelando un importante secreto.

	Entonces él apoyó su mano en mi cabeza, y dijo, adoptando un tono serio:

	-¿Qué provecho crees que puede sacarse de un rebaño de ovejas sin pastor?

	Pensé bien la respuesta a esa pregunta, porque mi abuelo, por su experiencia, tenía una visión de la realidad que yo no podía alcanzar, debido a mi corta edad, pues acababa de cumplir nueve años.

	-¡No se le podría sacar ningún provecho! –respondí.

	-Exacto, porque no habría nadie para cuidar de las ovejas, extraer su leche y esquilar su lana –convino mi abuelo-. Del mismo modo, las gentes de los pueblos necesitan a alguien que les guíe y les ayude a sacar lo mejor de sí mismas.

	Medité las palabras de mi abuelo, al tiempo que mi mirada se perdía por los caminos.

	-¡En ese caso somos un rebaño sin pastor! –exclamé, maravillado, al comprender que el alma de nuestro pueblo estaba vacía porque no habíamos tenido entre nosotros a una persona que fuese capaz de mostrarnos el camino hacia la felicidad.

	



	


La aparición del señor Ibi

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La triste vida en nuestro pueblo sin nombre, en el que sus habitantes se pasaban todo el tiempo aburridos y amargados, y haraganeaban de un sitio a otro, peleándose entre sí, para disputarse los pocos frutos que les daba la tierra, empezó a cambiar el día que apareció en lo alto de la montaña de la Fuente Roja el señor Ibi.

	Yo estaba sentado junto a la cascada de agua pura, acompañado de mis amigos, viendo cómo pasaban por los caminos las gentes de otros pueblos, que se sentían felices, porque eran emprendedoras, se les ocurrían negocios, inventaban aparatos que mejoraban la vida, y construían fábricas, mientras que nuestros padres cultivaban los campos con indolencia.

	Aunque ahora soy un anciano con un pie en la tumba, no he olvidado la impresión que me causó la aparición del señor Ibi. Días atrás había tenido con mi abuelo la conversación en la que él me había dicho que el alma de nuestro pueblo estaba vacía porque necesitábamos un guía, y yo conservaba grabada en el pensamiento aquella idea. ¿Quién puede ser el pastor de nuestro rebaño?, no cesaba de preguntarme, pues a pesar de todo yo era un niño vivaz y ambicioso, y anhelaba un futuro glorioso, que parecía imposible encontrar en aquel pueblo pobre y deprimido.

	<<Él será el pastor de nuestro rebaño>>, me dijo la voz de mi intuición, en cuanto vi aparecer en la montaña de la Fuente Roja, montado en un brioso corcel negro, a ese extranjero que sólo iba cubierto con un taparrabos.

	Todos los niños nos reunimos alrededor del señor Ibi. Lo primero que nos asombró fueron su colosal estatura y sus músculos poderosos, pues las gentes de mi pueblo estábamos empequeñecidas por la pobreza y la depresión. Además nosotros teníamos el pelo oscuro y los ojos apagados, y en cambio el señor Ibi lucía una espléndida mata de pelo rubio, que le llegaba hasta los hombros, y poseía unos ojos grandes, azules y brillantes.

	Al reparar mejor en ese extranjero gigante y forzudo que nos tenía a todos maravillados, nos retiramos a una distancia prudencial, temiendo que pudiera atacarnos, pero el señor Ibi nos demostró enseguida que era un hombre pacífico. Cuando se bajó del caballo, nos pareció un árbol recio y noble. Luego posó su mirada azul en nosotros, nos regaló una de esas sonrisas suyas, luminosas, que nos hacían sentir escalofríos, y sus brazos se abrieron, en un gesto invitador, al que ninguno de nosotros pudo resistirse.

	Por eso cuando mi abuelo, que me estaba buscando, llegó a lo alto de la montaña de la Fuente Roja, nos vio a todos los niños del pueblo abrazados al señor Ibi, que sonreía, encantado, mirando fijamente hacia el cielo.

	



	


Los inventos del señor Ibi

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Lo único que supimos del señor Ibi fue que era extranjero, a juzgar por su apariencia, y que poseía un magnífico corcel negro. Lo demás eran vanas especulaciones y chismorreos de nuestro vecindario, que estaba ávido de noticias picantes que lo sacasen de su tedio. Unos dijeron que el señor Ibi era un bandolero llegado de tierras lejanas, otros creían que era un traidor, aunque no sabían explicar por qué, y alguno incluso afirmó que era un presidiario que se había fugado de una prisión de alta seguridad.

	En general las opiniones sobre el señor Ibi eran negativas, y como él no podía rebatir a sus detractores, porque era sordomudo, y tampoco podía escribir, por lo menos en nuestra lengua, al principio su estancia en nuestro pueblo estuvo empañada por un aura de desconfianza.

	Sólo los niños teníamos una fe ciega en el señor Ibi, y siempre que podíamos acudíamos a su lado, para mirar, fascinados, los increíbles artilugios que construía empleando los materiales que nuestros padres arrojaban a la basura, por considerarlos inútiles.

	De los adultos, el único que creyó enseguida en la buena voluntad del señor Ibi fue mi abuelo, que le permitió alojarse en el cobertizo donde guardaba las herramientas que había empleado en su juventud para trabajar como campesino.

	La presencia del señor Ibi entre nosotros fue un acontecimiento que revolucionó mi vida, llenándola de magia y fantasía. Ahora al salir del colegio y terminar mis tareas escolares, ya no me gustaba subir a la montaña de la Fuente Roja, para ver pasar por los caminos a las personas que eran más afortunadas que yo, porque prefería acudir al cobertizo de mi abuelo, donde se alojaba el señor Ibi, y durante horas le veía fabricar con materiales de deshecho aparatos cuyo único fin era entretener a los niños.

	Como el señor Ibi no pedía nada a cambio de esos aparatos, que entregaba a quien tuviese necesidad de ellos, poco a poco aquel gigantesco extranjero sordomudo se fue ganando las simpatías de todos, y yo me sentía orgulloso cuando iba a su lado al mercado, a hacer la compra para nuestra familia.

	Los demás niños del pueblo también renunciaron a subir a la montaña de la Fuente Roja, para ver pasar por los caminos a las gentes de otros pueblos, y se reunían con alegría en el cobertizo de mi abuelo, llevando su merienda, para compartirla con el señor Ibi, mientras trasteaban con los increíbles juguetes que él fabricaba para nosotros: todo tipo de atracciones, en las que luego se inspiraron los parques temáticos de las grandes ciudades, que funcionaban gracias a complejos mecanismos, llenos de resortes, émbolos, muelles, poleas, tensores y otros sistemas que sólo alguien versado en los principios de la ciencia sabe utilizar.

	



	


Una agradable sorpresa

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una de aquellas tardes, me dirigí al cobertizo de mi abuelo con el corazón cargado de ilusión, tratando de imaginarme el nuevo entretenimiento con el que el señor Ibi nos sorprendería esta vez, y me extrañó no encontrar en los alrededores el habitual jolgorio de la chiquillería, pues desde que el señor Ibi vivía entre nosotros, campaban por allí todos los niños del pueblo, poniendo a prueba sus fascinantes ingenios, que habían arrinconado nuestros insulsos juguetes.

	El cobertizo se hallaba envuelto en un intrigante silencio. Abrí la puerta con el corazón martilleándome el pecho, pues temía que le hubiese sucedido una desgracia al señor Ibi. En el interior del cobertizo reinaba la oscuridad. Recuerdo, como si la estuviese viviendo en este momento, la sensación de alarma que me asaltó, encogiéndome el corazón, pues en el año que el señor Ibi llevaba viviendo con nosotros, era la primera vez que no le encontraba en el cobertizo de mi abuelo, rodeado de luz -pues siempre utilizaba muchos focos para iluminar sus inventos-, de planos y de niños que le observaban pasmados, acribillándole a preguntas, mientras él componía pacientemente los mecanismos que creaba, con su humeante pipa en la boca, y sorbiendo de cuando en cuando su tacita de ese café que nunca le faltaba, ya que mi madre se encargaba de llevarle un termo por la mañana y otro después de comer, pues el café fue lo único que el señor Ibi se atrevió a pedirnos, al poco tiempo de su llegada, con gestos, que era la forma en que se comunicaba con nosotros.

	Pero esa sensación de alarma enseguida se desvaneció, porque en cuanto entré en el cobertizo, los focos se encendieron, y vi al señor Ibi sentado en el suelo, rodeado de todos los niños del pueblo. Su mirada azul se posó en mí, y cuando me dedicó esa sonrisa suya electrizante, un escalofrío de alegría me recorrió el cuerpo.

	-¡Feliz cumpleaños, Bruno! –exclamaron a coro todos los niños.

	Y el señor Ibi se limitó a aplaudir.

	Luego me mostró mi regalo de cumpleaños.

	



	


Mi regalo de cumpleaños

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A pesar de haberme acostumbrado a los extraordinarios inventos del señor Ibi, me embargó un grato anhelo de descubrimiento cuando los niños del pueblo levantaron la lona que tapaba mi regalo de cumpleaños.

	Ante mí se materializó un singular pájaro mecánico, con apariencia de gaviota, del mismo color azul que los ojos de su creador, que tenía un número 10 dibujado en las alas, en alusión a los años que yo cumplía, y en la cola un nombre que ninguno de nosotros había oído jamás: Ibi, y que evidentemente se trataba del nombre de aquel pájaro mecánico.

	El señor Ibi me explicó por medio de gestos que debía llevar su invento a la montaña de la Fuente Roja, y así lo hicimos entre todos los niños, gritando, entusiasmados. Creo que aquella fue la primera vez que nos encontrábamos en la montaña de la Fuente Roja y no nos dedicábamos a matar el tiempo viendo pasar por los caminos a las personas más afortunadas que nosotros, porque ahora nos sentíamos protagonistas de nuestras vidas, y no ansiábamos nada diferente a lo que ya poseíamos.

	El Ibi era un planeador que funcionaba con pedales, para batir las alas, y disponía de un timón, para hacerlas girar. Enseguida aprendí a manejarlo, y pude realizar un recorrido de exhibición ante mis maravillados amigos, que aplaudían mis acrobacias, cada vez que me tiraba por la ladera de la montaña, y hacían cola, esperando que yo me cansase de mi regalo y les dejase probarlo.

	Desde ese instante, el Ibi, que en realidad fue el regalo de mi décimo cumpleaños, se popularizó tanto, que todos los niños del pueblo quisieron tener uno, y pidieron a sus padres que le llevasen materiales de construcción al señor Ibi, para que les hiciese el suyo.

	Luego también los padres se aficionaron a montar en Ibi, y no tardaron en organizarse carreras de Ibi, en las que intervenían tanto adultos como niños, y la fama del planeador se divulgó en los pueblos vecinos, de modo que venían muchas gentes de afuera para tratar de obtener su propio Ibi.

	Las cosas habían cambiado definitivamente en nuestro pueblo pobre y deprimido, porque mi padre, oliéndose el buen negocio que podía hacerse con el Ibi y con los demás juguetes que había creado nuestro huésped, decidió organizar su producción en serie.

	Esa decisión de mi padre coincidió con el bautizo popular del señor Ibi, pues hasta ese momento el gigantesco sordomudo que había aparecido en la montaña de la Fuente Roja, montado en un corcel negro, y cubierto tan sólo con un taparrabos, era designado con el desdeñoso apelativo de “extranjero”, pero la fama de su planeador le impuso el nombre de “señor Ibi”, lo cual me alegró por partida doble, por un lado porque al pastor de nuestro rebaño dejaron de tratarle con desprecio, y por otro porque se le recordaría siempre con el nombre de mi regalo de cumpleaños.

	Además los Ibis que se construyeron con posterioridad al mío conservaron el diseño original, incluyendo el color azul de los ojos de su creador, y el número 10 en las alas que aludía a mi décimo cumpleaños.

	



	


El florecimiento de la Villa de Ibi

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El invento del señor Ibi despertó la vocación de hombre de negocios de mi padre, que decidió transformar nuestro pueblo pobre y deprimido en una villa próspera, que fuese considerada por todos la ciudad de los juguetes. La floreciente fabricación de Ibis y demás entretenimientos de nuestro huésped, nos permitió derribar las humildes viviendas que habíamos ocupado hasta entonces, y construir buenas casas, que no tenían nada que envidiar a las de los habitantes de otros pueblos.

	Nuestros vecinos abandonaron las labores del campo, a las que antes se habían dedicado con indolencia, y fueron empleados por mi padre en la construcción de Ibis y juguetes, que cada vez eran más demandados, pues no cesaban de llegar pedidos, algunos de lugares muy lejanos, de modo que en muy poco tiempo hasta el más pobre de nuestros vecinos se volvió rico, y el triste pueblo donde vivíamos, que antes ni siquiera tenía nombre –como le había pasado al pastor que mostró a nuestro rebaño el camino hacia la felicidad-, pasó a llamarse Villa de Ibi.

	Ahora nuestra villa era la más rica de los alrededores, disponíamos de grandes fábricas de juguetes, éramos nosotros quienes viajábamos por los caminos para conocer otros lugares, y allá adonde fuésemos, se nos quería y respetaba, por ser los creadores del Ibi, y por poseer una hermosa villa, llena de atracciones, parques y vistosos comercios que hacían las delicias de los turistas.

	



	


Las sabias palabras de mi abuelo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sin embargo, yo en parte me seguía sintiendo insatisfecho, porque no había realizado mi antiguo anhelo de gloria, de modo que un día, para recordar los viejos tiempos -cuando aún no había llegado a nuestra tierra el señor Ibi para llenar nuestras vidas de prosperidad y alegría-, regresé a la montaña de la Fuente Roja junto a mi abuelo, y hablamos de “las cosas de este mundo”, como decía él.

	-¿Se puede saber qué te aflige, si ahora que hemos encontrado al pastor de nuestro rebaño, tenemos a nuestro alcance todo lo que podemos desear, porque nuestras gentes han vestido de ilusión sus almas? –me preguntó mi abuelo, ya que siempre me había comprendido bien, y sabía que en el fondo de mi corazón yo no estaba contento.

	-Yo sólo sé que quiero hacer algo especial –me limité a contestar, sintiéndome culpable de no celebrar, igual que todos los habitantes de Villa de Ibi, la inesperada fortuna que el destino nos había deparado.

	Entonces mi abuelo sonrió, apoyando su mano en mi cabeza, fijó la mirada en el horizonte, pensativo, y dijo estas misteriosas palabras:

	-Muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos.

	Luego se dedicó a contemplar los caminos que se divisaban desde lo alto de la montaña de la Fuente Roja.

	De alguna manera, aquellas palabras de mi abuelo provocaron que me sintiese ofendido, y me pasé la noche dándoles la vuelta en mi pensamiento, para tratar de encontrarles una explicación que pudiera aplicarse a mi caso.

	A la mañana siguiente, como no había logrado alejar de mí la confusión, me presenté en el viejo cobertizo de mi abuelo, donde el señor Ibi seguía enfrascado en su labor creadora, ajeno al alboroto general que había desatado él mismo con sus ingenios, y aunque supuse que nuestro huésped no podía oírme, le repetí las palabras de mi abuelo, en forma de pregunta:

	-¿Por qué muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos?

	



	


El concurso Villa de Ibi

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Naturalmente el señor Ibi no me contestó, o por lo menos no lo hizo con palabras, pero al poco tiempo mi padre vino a verme, y me dijo que para honrar la memoria de nuestro huésped, y también para ensalzar ese maravilloso regalo de cumpleaños –que a mí no cesaba de hacerme feliz, pues cada día, al caer la tarde, acudía a lo alto de la montaña de la Fuente Roja, llevando el Ibi a cuestas, para practicar nuevas acrobacias-, había decidido convocar un concurso llamado Villa de Ibi, en el que todos los expertos en el manejo de Ibi del mundo medirían sus habilidades para competir por el premio, y yo de alguna manera intuí que esa idea no se le había ocurrido a mi padre, sino al artífice de mi planeador, pues con frecuencia el señor Ibi subía a la montaña de la Fuente Roja para contemplar mis acrobacias con su invento, y aplaudía entusiasmado las que le parecían más meritorias y arriesgadas.

	El concurso Villa de Ibi reunió a gentes de todo el mundo, de razas diferentes, pues hasta había japoneses de ojos rasgados, y africanos de piel tan negra como el carbón. Mi padre había establecido dos modalidades en las bases del concurso: la de adultos y la infantil, a la que enseguida me apunté yo.

	Pero antes de que llegase la ansiada fecha de la competición, hubo un largo periodo de entrenamientos, para que pusiésemos a punto las acrobacias de nuestra exhibición, ya que según las bases del concurso, los participantes competirían en dos pruebas: la de velocidad, que consistía en una carrera alrededor de un complejo circuito con obstáculos, y la artística, en la que debíamos realizar un recorrido de exhibición, para rodear la montaña de la Fuente Roja llevando a cabo acrobacias de nuestra propia cosecha.

	Durante esa etapa de preparación, mi convivencia con el señor Ibi se volvió más estrecha. En aquella época se habían acabado las clases escolares, y nos encontrábamos en las vacaciones de verano, de modo que yo podía consagrarme a mis prácticas todo el tiempo que quisiese, y el señor Ibi -el creador de mi regalo de cumpleaños, que tanto revuelo había levantado en todo el mundo- no se separaba de mi lado, para darme aliento y ayudarme a mejorar mis acrobacias.

	Siempre he recordado con gratitud aquellas jornadas de esfuerzo compartido. Me llenaba de orgullo acudir junto al señor Ibi a lo alto de la montaña de la Fuente Roja, arrastrando mi querido planeador, que yo por la noche cuidaba con esmero, engrasando su mecanismo y puliendo la carcasa para que brillase como el primer día.

	Mientras yo hacía las acrobacias, y repetía incansablemente el recorrido de la competición, para aumentar mi velocidad, el señor Ibi, encaramado sobre la cascada de agua pura de la Fuente Roja, me expresaba con gestos la opinión que le merecía mi entrenamiento. ¡Cuántas veces he soñado a lo largo de mi vida con la inspiradora imagen que el señor Ibi me ofrecía! Verle allí, con su rubia melena ondeando al viento, agitando sus poderosos brazos, como si de alguna forma pudiese empujar mi planeador, representaba el mejor estímulo que yo podía tener para llevar mi esfuerzo más allá de lo materialmente posible.

	La mirada azul del señor Ibi me daba alas, y sus sonrisas eléctricas, que él me dedicaba para aprobar mi trabajo, me ayudaban a reforzar la confianza en mí mismo, haciendo que me olvidase de mi pequeñez física, pues los habitantes de mi pueblo, aunque ahora éramos afortunados, porque la vida nos sonreía, aún conservábamos, como no podía ser de otra manera, la corta estatura de nuestros cuerpos, como recordatorio de ese pasado gris, en que la pobreza y la depresión nos habían encogido a lo largo de las generaciones.

	Pero en ese entonces, yo, iluminado por la luz azul de la mirada del señor Ibi, surcaba el cielo de mi realización personal, porque mi voluntad había levantado el vuelo como un águila.

	-¡Sí! ¡Lo conseguiré! –exclamaba para mis adentros, sintiéndome dichoso, a pesar de la concentración y el esfuerzo constante que requería mi entrenamiento.

	



	


Preparativos de la competición

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La víspera de la competición, el señor Ibi vino a visitarme a casa. Era la primera vez que le veía en mi habitación, y parecía colmarla con su cuerpo alto y musculoso. Permaneció sentado a mi lado durante un largo rato, mirando, sonriente, los insulsos juguetes que yo había empleado en los primeros años de mi vida, antes de que él llegase para llenar de magia y fantasía a todos los niños del pueblo.

	La compañía del señor Ibi me transmitía tanta tranquilidad, que no tardé en quedarme dormido, y concilié un agradable sueño, en el que me vi levantando la copa del primer concurso Villa de Ibi. Por la mañana, al despertarme, encontré junto a mi cama el taparrabos que llevaba nuestro huésped el día que apareció en la montaña de la Fuente Roja, cuando tan sólo le veíamos como un gigantesco extranjero.

	Al comprobar que el señor Ibi había ajustado su taparrabos a mi tamaño, comprendí que deseaba que me lo pusiese, lo cual hice encantado, porque de esa forma sentía que yo mismo era en parte él.

	Cuando me puse su taparrabos, supe que en el fondo del corazón de todos anida un gigantesco extranjero sin nombre, sordomudo, de pasado desconocido, que tiene el don de la creación, y puede mostrar a todo un pueblo el camino de la felicidad, despertando el alma de sus gentes, aunque ninguno de nosotros hubiese logrado hacerlo, porque muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos, como había dicho mi abuelo.

	Antes de llevar mi Ibi a la competición, le saqué brillo, y me sentí orgulloso cuando pasé el trapo por el número 10, que campeaba en las alas, porque representaba muchas cosas: mi décimo cumpleaños, la mayor genialidad del señor Ibi, y su bautizo popular, puesto que la fama de aquel planeador había enterrado para siempre su condición de extranjero rodeado de un aura negativa, otorgándole un nombre que luego había adoptado la floreciente villa que nació bajo su auspicio.

	Por otra parte, mi mentalidad escolar me hacía ver en ese 10 la mayor nota que uno puede recibir, y por lo tanto me sugería una garantía de éxito. ¡Mis sacrificios de aquella prolongada preparación se verían finalmente recompensados!

	



	


Una victoria compartida

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando llegué a la montaña de la Fuente Roja, había allí muchos concursantes, venidos de los más diversos rincones del mundo, que poseían un Ibi igual al mío, porque era el modelo oficial de planeador, aunque cada uno le había puesto sus propios adornos. Alrededor de la montaña se habían congregado todos los habitantes del pueblo, incluyendo a mis padres y mi abuelo, además de gentes procedentes de los pueblos vecinos, y de otros mucho más lejanos, que yo ni siquiera había oído mencionar.

	Mi padre había dispuesto que primero se celebrase la competición de adultos, en la que ganó un gigantesco africano, de piel tan negra como el carbón, que tenía un físico impresionante, comparable al del propio señor Ibi.

	Luego llegó mi turno y el de los demás participantes infantiles. Me subí a mi Ibi, confiado y orgulloso, y busqué con la mirada la aprobación de mis padres, mi abuelo y el señor Ibi, que estaba sentado en la roca que coronaba la cascada de agua pura de la Fuente Roja, observando con mucho interés cuanto estaba sucediendo. El señor Ibi levantó el puño, victorioso, cuando me distinguió entre mis contrincantes, lo cual no le resultaría difícil, pues mientras ellos lucían vistosos uniformes de vuelo, yo llevaba su sencillo taparrabos.

	Empezamos con la prueba artística, como había establecido mi padre. Yo realicé todas las acrobacias que había ensayado con el señor Ibi, y me salieron a la perfección, de tantas veces que las había repetido anteriormente, pues los nervios no me jugaron una mala pasada, como yo temía, y a la hora de la votación, el jurado, que estaba compuesto por un selecto grupo de especialistas en el manejo de Ibi, no dudó en concederme la mejor puntuación, aunque se quedó muy cerca de mí un diminuto competidor de ojos rasgados y pelo oscuro como el mío, natural de Japón, que era aún más pequeño que yo, lo cual me sorprendió.

	Luego celebramos la prueba de velocidad, en la que el diminuto japonés me tomó enseguida la delantera, se mantuvo en primer lugar durante todo el recorrido, aunque me esforcé más allá de mis fuerzas en adelantarle, y cruzó la meta antes que yo. De modo que al subirnos al podio para recibir el premio, tuve que compartir los laureles de la victoria con el pequeño japonés, ya que nos entregaron una copa a cada uno, a mí por haber ganado en la prueba artística, y a él por haberme superado en la carrera de velocidad.

	En la fotografía que se hizo con los triunfadores de la primera edición del concurso Villa de Ibi, aparecemos el gigantesco africano -que había vencido en las dos pruebas de su modalidad-, el bravo japonés y yo, que sonrío, satisfecho, pasando el brazo por los hombros de mi rival.

	



	


La partida del señor Ibi

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El momento más emocionante fue cuando recibí la copa de campeón de manos de mi abuelo, y luego, cuando mis padres subieron al podio para felicitarme. El señor Ibi, a quien yo había echado de menos en aquellos momentos de gloria, vino a darme la enhorabuena a casa, por la noche, antes de que yo me acostase. Me abrazó calurosamente, cosa que no había hecho nunca, y vi que corrían sendas lágrimas por sus mejillas.

	Enseguida supe que aquello, además de una felicitación, era una despedida. El señor Ibi iba a marcharse, desaparecería de nuestras vidas, para no volver nunca más, y yo no podía hacer nada para impedirlo, aunque sabía que siempre le recordaría.

	Aquella noche me sentí tan afectado por la partida del mágico señor Ibi, que le pedí a mi abuelo que me acompañase a la montaña de la Fuente Roja, para que hablásemos de “las cosas de este mundo”, como hacíamos en el pasado.

	Nos encontrábamos sentados junto a la cascada de agua pura, contemplando los caminos que iluminaba la luna llena, cuando vimos aparecer al señor Ibi, cubierto tan sólo con su taparrabos, que había vuelto a ajustar a su tamaño, puesto que yo se lo había devuelto cuando nos despedimos. El señor Ibi, montado en su espléndido corcel negro, ajeno a nuestra presencia y al mundo circundante, ascendió lentamente por la ladera de la montaña, con su rubia melena ondeando al viento, y luego se zambulló en las aguas de la cascada, de una forma inexplicable. Pero antes de que desapareciese, vi por última vez la mirada luminosa de sus ojos azules, al tiempo que el señor Ibi me regalaba su mejor sonrisa, que desde ese instante me dejó electrizado para siempre.

	-Se ha ido para no regresar –dijo mi abuelo, apesadumbrado, y añadió, animándose de pronto-: Pero nos ha legado algo más que un simple recuerdo imborrable.

	-¡Claro, nos ha entregado su alma! –exclamé yo, roto por la emoción, con el rostro bañado en llanto.

	



	


¡Villa de Ibi!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El señor Ibi se marchó de nuestras vidas tal como había llegado, silenciosamente, envuelto en el halo de misterio que siempre le había rodeado, siendo un perfecto desconocido para nosotros, aunque nos dejó un inapreciable legado de imaginación, entrega y entusiasmo, que aún perdura entre nuestras gentes.

	Nunca le volvimos a ver, ni supimos nada de él, pero este pueblo obtuvo una identidad gracias a su influencia, y debe ser recordado con gratitud por la sucesivas generaciones que nazcan en nuestra querida Villa de Ibi, esas generaciones que poco a poco se van modificando físicamente, debido a la prosperidad y la alegría que nos rodean, pues me maravilla que nuestros jóvenes se parezcan cada vez más al señor Ibi, y que vayan adoptando sus rasgos, su altura, sus miembros musculosos, su cabello rubio, sus hermosos ojos azules, e incluso su sonrisa eléctrica, que aún hoy llevo grabada en mi corazón.

	Yo me hice competidor de Ibi profesional, y gané en varias ocasiones el concurso internacional Villa de Ibi, además de otras competiciones importantes, que se celebraban en diferentes rincones del mundo. Luego me casé, tuve hijos, y desde entonces llevo una vida retirada en esta tierra que me vio nacer, acompañado de mi familia, y conservo con amoroso celo todos mis trofeos, en especial la copa que conseguí en aquel concurso pionero que se celebró bajo el auspicio del señor Ibi.

	Mi padre siguió encargándose de la fabricación de Ibis y de los juguetes que tanta fama nos han dado, hasta que traspasó sus poderes a mis hijos, para que luego se haga lo propio con mis nietos.

	En cuanto a mi abuelo, se fue al otro mundo siete años después de la desaparición del señor Ibi, el mismo día que el pastor de nuestro rebaño fue tragado por las aguas de la Fuente Roja. Antes de partir, me dijo, guiñándome un ojo con complicidad:

	-Muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos.

	Lloré su pérdida como lo había hecho la noche en que el señor Ibi nos abandonó para siempre, pero al volver la mirada hacia nuestro pueblo y verlo transformado en una radiante villa, comprendí que nunca jamás volveríamos a ser pobres, nunca jamás volveríamos a estar deprimidos, y nuestros mayores no se pasarían el tiempo amargados y aburridos, haraganeando de un sitio a otro, y peleándose entre sí, para disputarse los pocos frutos que les daba esa tierra que ellos cultivaban con indolencia, mientras nuestros niños se contentaban con matar el tiempo viendo pasar por los caminos a las gentes de otros pueblos, que se sentían felices, porque eran emprendedoras, se les ocurrían negocios, inventaban aparatos que mejoraban la vida y construían fábricas.

	Nunca más volvería a suceder eso, porque ahora, gracias al señor Ibi, el pastor de nuestro rebaño, éramos un pueblo rico y floreciente, de gentes alegres y hacendosas, que sabían disfrutar de la vida con creatividad y empeño, y lo que era más importante, teníamos alma, y una identidad propia, que nos distinguía de los demás pueblos, porque el destino nos había otorgado un nombre que entrañaba todos los misterios de nuestro nacimiento: ¡Villa de Ibi!
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